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Rusia trabajadora, se desliga de sus com­
promisos internacionales si Italia, Alema* 
nia y Portugal, continúan un minuto más 

ayudando a los fascistas españoles
L I T V I N O V

La figura del camarada Lítvinovy 
representante en la Sociedad de Na­
ciones, de Ginebra, de la U.R.S.S., 
junto con la del camarada Kagan, 
nombrado en el Comité Internacio­
nal de «no intervención» en los 
asuntos interiores de España, ad­
quiere en .estos momentos, una alta 
trascendencia, ya que en eUos po­
demos esperar, como portavoces en 
el mundo ginebrino de todos los 
problemas que el fascismo interna­
cional puedan provocar en la vieja 

Europa.
La vida de Litvinov, dedicada por 
entero a la Revolución, corre pa­
rejas con los movimientos insu-

, .x

rreccionales de Kusia, y en 1917, 
cuando estaUa la gran Revolución, 
encuéntrase en uno de los primeros 
puestos de lucha, junto a la figura 

magnífica de Lenin.
En los distintos Congresos del Par­
ado, su voz déjase oir serena y fir- 

denunciando todas las mons- 
ii’uosidades de los países capitalis­
mos, y es él, más de una vez, quien 
en Ginebra consigue desbaratar sus 
planes imperialistas y el horror de 

una nueva guerra.
Vuelta la mirada hacia la U.R.S.S., 
®n estos momentos de hondo dra­
matismo en España, en ella hemos 
ne confiar, así como en sus hom­
bres representativos, para que sea 
®viiada la ingerencia en los asuútos 

m®r¡ores de nuestro pueblo, de 
poteocias extraña».

la  II.R M  al lado de la Democracia
El camarada Kagaa, representante de la U .R.S.S. en el Comité de «no interren' 

eión» en los negocios de España, ha entregado a éste la siguiente edecloración:

« Numerosos testigos, interrogados por el Comité público, que reside 
eu Londres y  que preside un miembro del Parlamento inglés, miss Rathbo- 
ne, asi como numerosos corresponsales de diarios extranjeros, publican ob­
servaciones personales y  conlirmau que el abastecimiento de armas a los re­
beldes pa¿d p r i n c i p a l m e n t e  p o r  P o t u g a l .  E l abastecimiento en cuestión se 
lleva a cabo de una manera rapidísima.

> Los rebeldes disponen de algunas docenas de aviones de bombardeo y 
caza de procedencia alemana e italiana, aviones que no poseía el ejército 
español antes de la revolución.

• Entre los aviones abatidos por las fuerzas gubernamentales ñguran 
nueve aparatos marca «Kemkel». Las tropas rebeldes son trasladadas desde 
Marruecos a España en aviones alemanes. L a  frontera de Portugal, en cier­
to modo, no existe, cuando se trata de burlar el Convenio de ano inten«. - 
-lón».

» En Portugal se organizan destacamentos que reciben su armamento 
directamente de Italia y  Alemania.

p Mi Gobierno—sigue diciendo el camarada Kagan—cree que se ha de 
. o^eder a un profundo examen de la actitud de Portugal, que es la más 

peligrosa y  la más comprometida. Portugal ha violado abiertamente el 
acuerdo de ano intervención» y  semejante actividad es preciso que cese in- 
iiiediatamente.

» E l Gobierno soviético no puede consentir que tal documento s i r v a  d e  

p a r a p e to  d e s t i n a d o  a  o c u l t a r  la  a s i s t e n c i a  m i l i t a r  a  lo s  r e b e ld e s  e n  c o n tr a  

d e l  G o b ie r n o  l e g a l  d e  E s p a d a .
» E l Gobierno soviético cree que las repetidas violaciones del acuerdo, 

lo convierten en un documento sin eficacia.
» Por tanto, el Gobierno soviético D E C L A R A  : 
p QUE S I E S T A S  V IO LA C IO N E S CO N TIN U AN , S E  CO NSIDE- 

I^A L IB R E  D E  LO S COM PROM ISOS QUE EM A N A N  D E L  A C U E R ­
DO D E  NO IN T E R V E N C IO N . .
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PARTES DE GUERRA
. ,.-o—̂

Anunciábamos en nuestra última edición y co­
mo noticia de t Ultima Horai en el momento de 
entrar eu máquma, que las noticias llegadas de 
todos los frentes, acusaban ventajosas posicio­
nes para nuestras Milicias.

Hoy, podemos asegurar que aun siquiendo la 
lucha muy dura, nuestras fuerzas lian entrado 
en Oviedo apoderándose en su grao totalidad, 
del mismo.

En los frentes de Aragón se siguen reforzan­
do las posiciones conquistadas últimamente y 
avanzando en algunos sectores y manteniéndo­
nos fírmes en IcM restantes.

En al Centro, al enamigo fué castigad» dura­

mente een Piedralada y Sotillo de la Adrada, 
conquistando algunos kilómetros de terreno.

En los frentes del Sur, nuestra aviación bom­
bardea tenazmente las posiciones adversarias, re­
chazándose, con dureza, algunos ataques enemi­
gos, al que se producen numerosas bajas.

Nuevo saludo militar
£ 1 cDiarío Oñeia! del Ministerio de la Gue­

rras publica una orden modificando el saludo 
militar, que será de la manera siguiente:

Con arma; Levantando el brazo en ángulo 
con el puño cerrado, o sea, el saludo antifas­
cista.

Sin arma: Levantando el pufie cee d  Im ie 
ewrad» *  b  altuM de la

LUIS CARLOS PRESTES
La figura de Prestes, en América, 
adopta idéntico relieve que las de 
Thaelman y Dimitrov, en Europa, 
con la sola diferencia que su com­
batividad política se agranda como 

guerriUero.
Prestes, nacido en el Brasil, desde 
muy joven interviene en la vida pú­
blica de su pueblo, haciendo suyos 
todos los problemas que lo co­
rroen. En O ctub re^ ! siempre Oc­
tubre!—̂ e  1924, Sao Paulo te  le-
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vanta en armas y es Prestes el alma 
del levantamiento. Más tarde, con 
una columna de 1.500 hombres, 
mantiene en jaque a todo el ejérci­
to nacional, uniéndosele los pue­

blos por donde pasa.
Con su columna recorre durante 
más de dos años todo el Brasil, 
atravesando sierras imponentes, es­
tepas desoladoras, pantanos cena­
gosos, selvas intrincadas y abrién­
dose paso a machetazos a través del 
infierno verde de los bosques vír­

genes del Brasil.
En marzo de 1936, la traición con­
sigue vencerlo, siendo detenido poc 

la policía del díetadoap Vargain
Ayuntamiento de Madrid



Página 2 EL MILICIANO-ROJO

NEUTRALIDADES

I Milicianos I ¡ Camaradas 1 
\ a  parece que el alba, la suave y tenue lúa 

de un día iiuevu. ei üia de la victoria, comien- 
m  a Clarear eu el honaunte. Tal vea sea toda­
vía largo, muy largo, como el día de Josué pa- 
raudo ai sol Imsta que terminase la victoria, con 
soio el Ímpetu de su alma bíblica... Eero... ico 
couieiuuuius ya a ver algo más claro?... Mus lo 
visiumoruu los grandes videntes: iíomain Ro- 
iluiiü, el pruietico autor de aquel maravilloso 
lluro (lAu-uessus de la méleés, escrito eu plena 
guerra europea, eu iHU, y que proletiza las más 
beuas creacioues, de la bocicdaü de los Macio- 
ues, del pauesiavismo ruso y su rovoiucióu; en 
estos días sagrados, se ocupa de ¿.spiviii y de 
su porvcmr eu el mundo. 1 .a luz de les graidcs 
peusaüures nos ilumina a todos.

c lodos nuestros pensumieutos están con vos- 
■  Otros, lai suerte de Occidente se |uegu en los
• coiiioutcs que estáis üuraudo. A vuesir.a vm-
•  tuna esta uuidu ul destiuo de la m  itaii de
• i.uru^>a. Mus uverguiizamos' de que nuevetra
• l'rancia l o  comuuui a vuestro lado, a despe-
• dio de todos los pueblos, teudréir la victoiia
• liUiit. Ous lascista no pasarán y coraje y gio-
• i'iu u vosotros, compaueros,..

V por otra parte, esertue a los trabajadores 
rusos:

a viicrnianus dcl país soviético! £n  la hora 
a aciuui, la uuis cucaruizuda batalla se cic'^e 
s buuio Occidente, iiuy se lucua eu ¿spaua;
•  muiiuiia pueue ser rraucia la que s ceucuen- 
B tre cercaua y ameuuzaua por la coaiiciou ths- 
» cistu. Apretemos uuesiros blas y .uuámouos 
» mas estreciiauieute que uuuca... Cada uno de 
V nosotros, luciia por todos... liermauos: somos
• los comuuueuies de un solo ejército: con
•  uusutros murciiun al combate las tuerzas del 
» porvenir, la iiuertad, la verdad y la razóu.
•  i V euceremos 1 »

ñsto dice. ivomuin Kollaud, el vidente, el po­
lítico autor de muruvulosos vuelos del espíritu, 
visiumUraudo ei porvenir tras de la gran guerra.

tenemos uuu luz de esperuuza eu el triunt'o 
cuando el uos lo promete tamuién, con la con- 
tiiiuiuad de su espíritu, tras de nue.stra nueva 
guerra, que uu es suio de b îpaua, siuo del mun­
do. t>el muudu dol espir*tu que ya comienza a 
triuulur, U si no, ¿que otra cosa seria siuo Ja 
muerte del espíritu, uua nueva i¿dad Media, si 
triumoseu tos que denuucia universaUneute ante 
el lüiuudo y ante la tlistoria, el Mensaje del 
Colegio de Abogados de Madrid? ¿Lo habéis 
leído?

Los cabellos se erizan al releer esos fusila- 
mieuloB de obreros en masa por el solo crimen 
de nevar un caruet sindical. Lsaá mujeres vio­
ladas y con lo speclios cortados. Esos campesi­
nos, sindicatos, sociedades y Ayuntamientos en­
teros, que en premio haber trabajado pacien­
temente la tierra pura dar de comer a todos—a 
los amos principalmente—, se ven obligados a 
cavar su propia sepultura sobre la cual son fu­
silados sin piedad!...

¿ \  estos son españoles, que se llaman nacio- 
fiaic-s y cuyo grito de guerra es «Arriba Es- 
paim?...

I l^ué pequeños se ven así, ante los siniestros 
resplandores do la guerra, todos los iiacioiialis- 
nios diuuvinistas! jt^ué falsos y qué primitivos 1 
balsos, porque, iquién puede asegurar que tie­
ne en su sangre una raza pura? Y aunque la 
tuviera, cúiuo puede asegurar que no está mez­
clado su espíritu con el ambiente, los viujes, las 
iecluras, las uuustades, do otras razas?

Frimitivos los naciouulismos, porque aún da­
das tudas estas condiciones, ellos no son más 
que el primer plano biológico, materialista, so­
bre el cual se va elevando el hombre. Más po­
tente, crea nueva Huaianidad el muchacho im- 
berlie, el soldududescoiiocido , el que va con el 
alma alegre y la sonrisa en los labios, a ofren­
dar, anónimo, su vida pura por salvar a Espa­
ña y a Europa del aplastante monstruo fascista, 
que no aquel villano que en Morón (Sevilla) es-

cribió en una tapia del pueblo ¡ «Nosotros mori­
remos, peto vuestras mujeres parirán fascis­
tas»...

(bí, fascistas I | No los parirán 1 SiS ellos se 
delineo así como una pura excreceencia bioló­
gica, no saben que las mujeres saben ya criar, 
educar, transformar, aproximar al mundo del es­
píritu, al mundo universal, al mundo de la ra­
zón y de la Justicia, a esos pobres materiales 
humanos, cualquiera que sea su origecn, su pa­
tria, su raza. ¿Creéis que esas mujeres vioiacUs 
y con los pechos cortados formarán hijos fas­
cistas?.,.

¿l^ué se han creído que son las mujeres? (No 
lo quieren 1 ¡ Fero los odios que los amamanta­
rán 1... Y  qué es el hombre al nacer desnudo, 
indefenso, en cualquier patria, siu ninguna pe­
queña variedad humana cuya esencia más alta, 
más típica, la del hombre más puro y más hom- 

*bre, es la razón; con sus iuscrumeutos, la pa­
labra, la imaginación, la sociabilidad, que le re 
monta al tueai humano?... Al ho, por encima 
de las iMirticularídades de los comieuz<^. Al pla­
no superior, al de la gran Vida del Lspíritu por 
encima de las pequeuas vicias interiores, bioló­
gicas, do pueblos y razas, de doude sali¿.

Cuanto más culto, más universal.
Cuauto más elevado de corazón y de iiiteli- 

geuciu, más ciudadano de la gran ciudad de 
L ío s ,  que dice itumuia ttuUaudj y mas aleja­
do de los meros lazos de sangre, de la luimua 
y de la triuu, de la circunsiaucia y del inci­
dente.

¡nulicianos! (Camaradas! Nosotros, los pen­
sadores, aunque pruiuuda y euiociuiuuiameute 
españoles, aiilielanies do una España nueva, nos 
seutuuos mil veces más Uermanus de vosotros, 
los catalanes, los espaoles, los irauceses, los ita- 
liáuos y alemanes auutascistas, los rusos y to­
dos los que aquí, en este cuartel simbólico de 
Carlos Marx os cobgáis bajo un solo ideal, el 
de lucliar por la suciedad tutura; mil veces más 
hermanos vuestros, más próximos a la mudad 
suprema del género humano, que no las bestias * 
tascistas, que eu nombre de sus odios y apeti­
tos destrozan obrerop, .campeamos, mujdres y 
liños, bomos bermauos de los hombres; no de 

las ñeras.

Mticlias son las denuncias y las acusaciones 
formuladas ccHitra la barbarie fascista Ninguna 
de ellas, por enorme que sea, nos sorprende. No 
nos altera lo más mínimo. Estamos ya conven­
cidos y acostumbrados. Fero ante la elocuencia 
del dato, he aquí copia de unos párrafos de 
una carta que acabamos de recibir, ñrmada por 
el camarada Furini, de la Secretaría del Partido 
Comunista de Italia, en París;

« ..... sül porto di... (omitimos el nombre ."le) 
puerto, uno de los más importantes de Italia, 
colocado sobre un golfo) vi e sta to un grande 
incendio, ütto aeroplani in partenza per la 
Spagna e una grande quantita di altro materia- 
le da guerra sono state distrutti. Tulla la c'tta 
dice che Fincendio deriba sabotaggio. I.e auto- 
rita sono State mobilitate. \nche e giornali ne

hanno paríalo offermando che si trolla di 
senza iniporlaiiza. Ma Fino-ml;.- e durato tuE 
notte cd erano presentí il prcf(H:to, il .Mjgfpfj 
rio della Federazione fascista ecl altri uiania 
di del genere.

» La meravigliosa lotta del popolo epagnu, 
fa inipressiones anche fra i lavoratorí fascíst: 
quali non si sentano c o sí numia del popolo g>n 
nudo come i «gerarchi» vwebere. Tainni Kim|n 
tizzano oportamente coi nostri. II popolo armst# 
il falto che da una parte vi sono i lavoratorio 
dall’altra í generalitraditorio di agrari i band. 
ris fa una grande impresione anche fra I fascig,

» Viva i corobattenti di Spagna e d¡ Cati 
logna! Abbasso ¡1 fascismo! Viva la Reppiiblj 
oa Spagnuola libérala del fascismo per sernt

Es harto significativa esta carta, para que „  
pamos hasta dónde podemos dar crédito a 1\ 
afirmaciones y bravatas del gran tragediante.

[ Hovero Manigoldo!

?

Las graudes unidades, las grandes igualdades, 
lo sideaies más universales, no son comienzos, 
sino fines. No son realidades, sino Ideales. No 
los comprenden todos, sino los mejores. No se 
acercan todos, sino ios más puros, los más e-s- 
forzados, los verdaderos creadores y conserva­
dores de la Humanidad a través de los siglos.

Forque el espíritu es uno, y la civilización es 
una, y la Lógica, la J  usticia y la Moral es 
única, como es una la gran ciudad de Dios, 
que dice Romain Rodaud, prometiéndonos ia 
victoria.

Forque es lógica e inaplazable. Porque si no 
lr> Humanidad, animalizada, perecería a manos 

otras razas animales, tas fieras, mil veces niÁ» 
fuertes que ella.

l  er^ue a la postre, alguien tiene que levan­
tar la voz; hoy Rusia y Méjíca; mañana Fran­
cia e Inglaterra, nara evitar la catástrofe dcl 
mundo, qüe s<ílo se sostiene sobre el mundo ani­
mal por ia superioridad del espíritu, triunfante 
a la postre, siempre.

I Acercarnos a esa g ra n  ciudadanía del piun-, 
do: implacables en lalueli a contra la fiera, pia­
dosos en ia victoria, sobre el débil e indefenso! 
He aquí nuestra tarea, nobles milicianos, con 
la nobleza de u nídeai que os lleva a la superio­
ridad desde dentro, arrolladora y desluiiibrudorii.

(Avanzad, ciudadanos del espíritu! (Avanzad, 
que venceréis al fin 1 Porque el espíritu no pue­
de morir.

Grave confliclo

I Cada uno de los caídos—; ya lo visteis en 
el desfile del otro día!—levanta, en la vanguar­
dia y en le retaguardia, centenares y mílea de 
nuevo.H combatientes!...

L e on o r S E R R A N O .

For fin, el problema dcl frente parece que ha 
quedado resuelto, agravándose. Y  esta solución 
hemos de deplorarla vivamente, pues ella hará, 
cada día, más difícil la victoria de nuestras ■ Mi­
licias.

Frente a los obstáculos y dificultades que se 
oponían a lavance de nuestros camaradas, ha 
surgido, de pronto, uno ae tal iniporbiiieia que 
pone en iimiinente peligro todos nueestro» pro­
yectos y nuestro porvenir.

(El *Fapa ha dado su bendición a los in c i­
des 1

1 Horror 1 (}on ella y los «detente bala», son ya 
ineficaces todos los medios de combate.

que en estas epopeyas gloriosas ha dado y da el I 
mayor coutiiigeute de hombres, debemos ayudar! 
sea como .<¡ea.

TÜDÜ PARA E L  FRENTE debe se t nuestro! 
lema, y con ello salvaremos a España de la mi­
seria y esclavización que unos depravados fas­
cistas, junto con otros militares sin honor, que*! 
rían hundir para siempre.

(Arriba, proletarios españoles, que la victoria 
a nuestra 1

I V iva e l  a n tifa sc ism o  e sp a ñ o l 1
A . D E L  V.

Barcelona.

Iodo para el irenle
Los reprrseníanlcs de Galicia 

a las' milicias catalanas

P É l i r a s  k¡ [ a i a f a d a  L a i r i g  E [ | l ! l

El conocido autor d© «Cfuerra» y «Apres-Guerre», camarada Ludvig Reno ha 
venido a visitarnos. ’

Después de recorrer todas las dependencias de nuestro cuartel y de eexpresarnos 
toda su admiración y cariño por la alU moral y eiitu.siasmo de nuestra Milicias, escri­
bió para nuestro peciódico las siguientes líneas que traducimos:

o Camaradas ; Hoy no sol-raente lucháis por España, sino que lo es- 
tais haciendo también por le liberación de Europa, por los camaradas alema­
nes que se encuentran en los campos de concentración de Hitler. También 
he venido a España para poder luchar con vosotros. Consideradme, pues, 
como vuestro camarada. ( Vivan las Milicias Antifascistas I ¡ Viva la Re­
volución Social I

Ludvig RENN. "

En estos momentos que la Historia de España 
se está escribiendo con letras de .-•angre, todos 
los antifascistas debemos tener un solo pensa­
miento, una sola ilusión: ganar la guerra. Fura 
ello debemos de acordarnos de aquellos camara­
das que diariamente se baten con el solo fin do 
damos una mejor vida, un derecho a la Liber­
tad, libres de cadenas y persecuciones y, sin re­
parar en sacrificios, ayudarles mandándoles todo 
cuanto sea necesario para que la victoria sea de 
todos y DO se llaga esperar.

Hay que tener en cuenta que el invierno so 
aproxima y la lucha será más cruenta, y  un 
decaimiento moral eu estas circunstancias, trae­
ría consigo funestísimas consecuencias. Pues bien, 
si los que en el frente luchan por aplastar ai 
üscisiiio, tienen el apoyo que la retaguardia 
debe darles, la victoria .será más rápida y la 
aurora de la Libertad no tardar en esparcir sua 
albores en esta España proletaria y humana.

Ya sabemos qüe el pueblo cataln no repura en 
sacrificios y su espíritu está a la par en estos 
momentos de tanta responsebilidad para el pr> 
letariado español, y muy pronto España y ej 
mundo entero tendrán que reconocer a Cataluña 
como propulsora de esta victoria próxima. A esta 
Cataluña que han praconizado da scnaraiisU «

Días pa.sados visitó nuestro Cuartel, una De­
legación de ia Galicia que lucha contra la bes­
tia fascista, integrada por el ilustre artista Al­
fonso R , Castelau, el camarada ex diputado ‘M- 
cialista Marcial Fernández, Ramón Suárez Pi- 
callo, José Santaiia y otros, quienes al desp& 
dirse de nuestra Casa-Cuartel, maravillados del 
entusiasmo y  disciplina de nuestros camaradas, 
dedicaron las siguientes líneas para E L  MILI­
CIANO RO JO :

G a lic ia  es tá  d e  m o m e n to  e n  m a n o s  de  
la  t r a ic ió n .  Sus m e jo re s  h o m b re s , d e  to ­
dos tos s e c to re s  iz q u ie rd is ta s ,  o b re ro s ,  
c a m p e s in o s , m a r in e ro s  e in te le c tu a le s ,  
h a n  s id o  fu s ila d o s .  L o  t ie n e n  to d o s  tos  
e n e m ig o s  d e l p u e b lo .  T o d o  m e n o s  la  
i  ie r r a  y  #u  e s p í r i tu ,  q u e  n o  se rá  n u n c a  
d e  e llo s . ¡ N u n c a !  L o s  q u e  u e d a m o s ,  

v o lv e re m o s  a G a lic ia  p a ra  o f re n d a r  nues­
tra s  v id a s  en h o lo c a u s to  a  su  L ib e r ta d  
y  a la  L ib e r ta d  d e  su s  c r ia tu ra s .  L o  
p ro m e te m o s  desde  es ta  T ie r r a  C a ta la n a  
b ie n a m a d a , c u y o  p u e b lo ,  e n  su  im p u ls o  
és la  m ás g ra n d e  le c c ió n  d e  la  E u ro p a  
re v o lu c io n a r io  y  e n  su  a h in c o  c re a d o r ,  
de h o y .  M ie n t ra s  t a n to ,  s a lu d a m o s  a 
este  p u e b lo  y  a e s te  p ro le ta r ia d o  con 

e m o c io n  f r a te r n a  y  te m b lo ro s a . I  Viva la  
L ib e r ta d  / / Vino C a ta lu é a  I I Viva el

E>. - • - I t9P

Ayuntamiento de Madrid
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L  V.

El dictador Carmona amenazado 
por las masas portuguesas

LA  R E VO LU C IO N  S E  E X T IE N R E  E N  P O R T U G A L

castigos severos para los simpafi- 
zanles eon los aniiiaseistas españoles

Londres. 9. -  Noticias de Lisboa aseguran que la situación en 
la capital lusitana empieza a ser angustiosa. Los governantes 
dictatoriales se ven impotentes para contener el movimiento 
rcvolucionarioi que se va cstendicndo considerablemente por 
todo el país.

La censura que se ejerce es rigurosísima, y se aplican penas 
muy severas contra todos los periodistas de los cuales se sos­
pecha que tienen simpatías por los republicanos españoles. La 
censura se hace extensiva a los telcgramas^y hasta la corres­
pondencia.

La agitación social es grande en todo el país, y los obreros 
se rebelan contra los salarios de hambre que se les imponen. 
En Lisboa y en las otras ciudade» de alguna importancia, em­
piezan a faltar algunos productos, especialmente los agricolas.

Es creencia general que el Gobierno Carmona no podrá 
resistir mucho tiempo esta situación, y que capitulará, bajo el 
empuje de la revolución creciente.

Cuenlos de cuarlei DOS JIIVENIUDES

ilicia P
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aradas, 
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—('-ainaruda, ¿qué sacrificio ha» liecho por la 
Revoludóuí

—ile  dado cioco duroa
—No esté mal. Cen lo que te cuestan sudar.
—Yo he entregado cincuenta pesetas.
—Está bien. Tu rasgo espléndido pasaré a la 

Historia. Aunque sólo aea por una vez, Ipagal 
y calla.

—Vo... ocho «gordas».
—I Ansioso 1
—Ahí van doce pesetas cincuenta céntimos.
—Cómo me las vas a hacer sudar.
—y tú, cuniara, i'qué bus hecho?
—¿Yo? Pues, seucillauieotee, me he dejado 

«tomar el pelo» y unos primos lian pagado cíen­
lo y pico de pesetas. ] Catetos 1

Aunque parece que no tiene «punta» este cuen­
to, bien pudiera ser ello una historia de ia que 
han salido ganando nuestras Milicias, a poder 
de las cuales pasaron aquellas peesetas. .Además, 
toe he convencido, una vez más, de que el pelo 
fo es fácil de tomar, pues no puede hacerlo 
quien quiere, sino quien puede.

Otra vez será, hermanos. Por hoy. me apun- 
to un tanto.

Z A R A T U U T H A .

Hay una gran parte de la juventud en la re­
taguardia, eu la que no cuenta para nada la 
cruel guerra provocada por el fascismo inter­
nacional que se está desarrollando en el sucio 
de nuestro país entre hermanos—triste «  con­
fesarlo—de Una misma sangre, de una misma 
raza y de una misma nacionalidad.

Nos referimos concretamente, a esa juventud 
que sigue viviendo «su vida» normalmente, como 
si nada hubiera pasado, como si el 19 de julio 
no Imbiese existido para ella, como si nuestros 
bravos luchadores no estuvieran generosamente 
derramando a raudales su sangre eu deteusa del 
honor y de la libertad de un pueblo que no 
quiere ser esclavo, que prefiere «morir de pie 
a vivir de rodillas», y el porvenir que se vislum­
bra glorioso de una nueva civilización, de un 
mundo nuevo eu el que todos nos -uiiraremo’. 
como hermanos, y dejará de existir la explota­
ción del hombre por ei hombre, es decir: ha­
brá terminad para siempre, la dominación del 
capitalismo egoísta y opresor.

A esa juventud de cuello planchado que ella 
misma se declara apolítica y que nosotros pu­
diéramos aplicarla el calificativo de «inservible», 
ya que c siucapaz de sentir el entusiasmo por 
un ideal de redención humana como lo senti­
mos nosotros, como lo sienten nueustras juven­
tudes que están luchando con gran ardor y es­
tán batiendo a las tropas mercenarias extranje­
ras de Franco en todos los frentes, tenemos que 
liacer comprender a esa juventud vieja, que la 
situación ha cambiado: no se puede, en los ac­
tuales dramáticos momentos porque estamos 
atravesando, pensar solamente en ir al baile, at 
cine o jugar al fútbol. Tenemos que llevar al 
convencimiento de esos jóvenes, que otros, tam­
bién jóvenes, están jugándose la vida e cada 
segundo, por defender ios intereses morales y 
materiales de todos los trabajadores.

La juventud trabajadora española, hoyV sólo ha 
de tener un pensamiento: la guerra. Vivir pa­
ra la guerra, trabajar para la guerra y luchar 
en la guerra para aplastar definitivamente, a las 
hordas fascistas e impedir que nos impongan esa 
llamada «civilización ¿e Occidente».

El fascismo invasor, asesino y cobarde no pa­
sará, se detendrá ante el empuje enérgico y 
arrollador de la invencible y gloriosa juventud 
trabajadora que dice que ella, para sí, no quie­
re nada, que todo lo cifra en un porvenir más 
humano para las generaciones futuras.

La juventud trabajadora derrotará al fascie  ̂
mo, porque antes que claudicar sabe morir.

gEI fascismo no pasará 1

B . M. G A L A C B E

Romance a Francisca Solano
(M u i’Tta e l 26 E l

E sp in a r en defensa de una E s­
paña ju s ta , p o r las balas de ios 
fhscútius.)

, Alta Francis«'a Solano, 
por los pinos de la sierra I 
En Feguerínos sonaran 
sus risas blancas y nuevas 
(mando buscó al enemigo 
por la callada arboleda.
Con un fusil en la mano, 
como una rosa morena, 
allá va con sus hermanos,
•■ auto y luz, por la vereda.•• •

Era un sábado de julio 
cuando cruzaron ia sierra 
para caer sobre ellos 
y El Espinar de sorpresa. 
i Alta Francisca Solano, 
en los ojos dos centellas 1 
En sus dos manos crispadas 
le temblaba la escopeta 
y llevaba la garganta 
igria de pólvora seca.

*•  a •
El capitán que los manda 

hacer retirada ordena.
Como canción de victoria,
«La Internacional» ondea 
sobre los pinos callados 
hecho vibrar de bandera.
La luna por los pinares, 
que su alegría contemplan 
anchos de silencio verde, 
iiDuibro con hombro le lleva.

• •
Con ellos marcha F'raocisca 

clara de luz y serena.
Por una esquina del cielo, 
le vuela la cabellera.
De pronto tiembla su frente 
y ia angustia se la quema: 
con ellos no va su hermano,
Eolano de pura cepa.
Y a su espera y a su busca 
la otra Solano se queda.•• •

¿Por qué te quedaste sola 
con la D(5che y con la sierra?
Tu hermano ya está seguro.
Tu dura angustia serena.
No te quedes aquí sola 
que el enemigo te acecha.
(í|ue tú eres, fusil y rabia, 
como una rosa morena.
¡A lta Francisca Solano, 
bajo la luna pequeña!

• «
Como una luz por el monte, 

b rancisca la noche llena.
Era ya casi mediada, 
cuando cayó prisionera. .
Cuatro manos la cogieron 
por lc)S brazos de azucena, 
y bajo la luna rosa, 
amenazando a docenas 
con sucia palabra zafia, 
a El Kspinar se la llevan.

• •
¡A lta F'rancísca Solano, 

tus sienes la muerte besal 
Te llamaban nuestras voces 
angustiadas en la espere.
Tu risa DO amparará
con su calor nuestras venas.
Hay diez balas de diez mausers, 
en diez brazos de diez fieras.
¿Por qué te quedaste sola 
con la noche y con la sierra?

•• •
Con otros hermanos tuyos, 

que por un mundo nuevo guerrean, 
te pusieron a una tapia, 
cuerpo de rosa morena.
Frente a tus ojos brillantes, 
de fusiles una hilera.
En la boca una sonrisa, 
estabas fuerte y serena.
Y al silencio de la noche 
una descarga le quema.

¡ Alta Francisca Solano, 
bajo la luna pequeña 1 
En nuestros labios el viento, 
que la luna en plata muestra, 

, ha derramado, calientes 
tus voces de La arboleda.
Tú vives eu nuestro pecho 
que la santa lucha ordena, 
y en el monte sigues siendo 
la estrella soñada y cierta.

••  •
I Alta Francisca Solano, 

tú estabas fuerte y serena I 
Por los ojos desmayados 
te pasa la España nueva!

F ran c isco  O IN E R .
(De las Juventudes Socialista» 

Unificadas.)

El próximo dominfio dia 18, 
aparecerá un número ex­
traordinario de “EL MILI­
CIANO ROJO" dedicado a 

la D. R. R. s.

i^uestras |uventudes
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El camarada DURAN ROSELL, comandante 
de una de nuestras columnas del frente, con 
varios camaradas de nuestras Juventudes 

Isalod!

Ante las nutnerosas felici" 
faciones recibidas por el 
extraordinario de E I j 311" 
L IC IA N O  R O J O  del dia 
O ile octubre^ al agradecer^ 
las ejusivanientiu hemos 
de trasladarlas a los cam 
maradas responsables del 
Cuartel Carlos 3Iarx y  a 
los compañeros de impreu" 
la que han sabido orientar 
e ititerprentar magnífica" 
mente los deseos de cuantos 
formamos esta Redacción.

M il  gracias a todosAyuntamiento de Madrid
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la  poisibilidad de

p e rd e r la  g^uerra
Barcelona, 10 de Ocfubre de 1936

ISTi un s»olo momen­

to de duda^ ni nua

p a la b ra  de temor

MINEROS ASTURIANOS CUMPLE
PALABRA

¡V IV A  OVIEDO LIB R E!
¡Adelante, camaradas

i^rayecíorlas:
riarsíslas-Lenlitislas

De la necesidad de un
potente Ejército Rojo

Nadie es mayor eiiemi«o de la díscipluia cuar 
telera que un espíritu libre prolot irio.

Fura el obrero que no se lia visto e« la obli- 
t;aciúii de pasar unos meses de su vida sometido 
al despotismo capriclioso de jefes preputeutes, 
eucuudrudu en normas rígidas y tiráinois, el re­
cuerdo de sus horas de cuartel produce, sieuipre, 
una sensación de amargura. El cuartel ha sido 
siempre, eii régimen capitalista, una escuela de 
servilismo y de reuuociamieuto a la propia dig­
nidad.

Estas consideraciones, que sin duda se haráu 
para sí los milicianos en estas horas de lucha en­
carnizada contra uu ejército faccioso que con 'in 
inconcebible cinismo quisiera quisiera implantar 
la misma tiranía en la vida social del país, pue­
den, sin embargo, ai proletariado, darle algunas 
enseñanzas de ixisitiva utilidad.

Ue la lucha que se ventila en los cambios di- 
batalla, va a salir cierlauieiite para la clase 
obrera un mundo mejor. El ejército laccioso, con­
tando contra sí guardias leales y la totalidad 
de las clases laboriosas del país, no puede salir 
victorioso; el proletariado debe, pues, obtener ci 
triuiito y de ello no hay que dudar. Mas el he- 
clu) de que contra tantos factores adversos para 
sí, predcstumdo tutalmeiite al Iracaso, el ejerci­
to faccioso aún resista, pone sobre el túpele el 
valor de la disciplina de la técnica militar.

Aunque seamos enemigos de las prácticas cuar­
teleras, ante el liecho evidente de la transfor­
mación de la iii.surrección eu guerra civil, de­
biéndonos ciil'reiitar con un ejército faccioso dis­
poniendo de todo un aparato moderno, si que­
remos veiu'cr y consoliuur la victoria, iio pode­
mos sustraernos a la necesidad imperiosa de lu­
char en un plano de absoluta igualdad, con la 
posesión indispensable de toda la táctica, la té<-- 
nica y la estrategia militar.

Ecnin dijo e nuno de sus libros que el capi­
talismo, aun después de la toma del poder po­
lítico por ci proletariado, sigue siendo en la 
opo.sición ya por algún tiempo, más fuerte que 
la clase obrera, por disponer de la técnica y del 
apoyo del capitalismo internacional.

.'Yunque en estos momentos el objetivo inme- 
di.ato no sea la toma del poder político por el 
proletariado, sino derrotar al fascismo de la afir­
mación de los ideales republicanos Ue libertad y 
democracia, es indudable que las condiciones de 
vida de la clase trabajadora no podrán ser ya 
las mismas que las existentes antes de la revo­
lución ; el esfuerzo que desarrolla la clase obre­
ra deberá ser premiado con una sociedad mejor. 
Es posible que las instituciones scpublicanas no 
respondan ya eu estos niouieiito, a esta necesi­
dad y so tenga que operar una nueva transfor­
mación. Los peligros del capUallsiiio iiiteriiucio- 
nal, que ya se vislumbran en estos momentos, 
tomarían eutuiiccs un carácter de mayor gra­
vedad.

Es nuestro deber estar al acecho. En la Husía 
Soviética tenoiiios el ejemplo de numerosas in­
tervenciones. Iniciemos, pues, la formación de 
un pótenle ejército rojo que sea la garantía de 
nuestra libertad.

G era rdo  U I R Á V Á L L S .

’C-rtosA.
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en Ceuta. Los demás, todos sin excepción, 
pan su sitio de combate y de honor. Desde Ti 
ger a Melilla y recorriendo el Estrecho de pi 
ta a punta, doce submarinos vigilan la costa 
Marruecos, impidiendo el contacto entre los f«j 
ciosos de la Península y los de Africa. La aud 
cia ha llegado infinitas veces a lo inverosímil 
liasta el extremo de entrar y permanecer hor 
enteras en puertos de plazas facciosas.

Pero de entre las admirables páginas escril 
en esta lucha por nuestra Marina de guerra, 
mos do destacar muy especialmente, sin qi 
esto quiera restar mérito a ninguna otra unidi 
la del acorazado aJaime Is y los cruceros aCs 
vantes» y cLibertad*.

El primero es bien conocido en toda Andoli 
cía. El anovio de Málaga» le llaman muclio 
Loh otros dos, compañeros inseparables de aqi„ 
han demostrado, en todas las acciones en qu. 
intervinieron, su bravura sin límites, su enti 
siasmo inmenso y su fé inquebranUble en 
victoria de nuestra <!ausa.

Junto a ellos, hay que hacer desfilar eu coIu»| 
na de Ixinor por valor y, lealtad, al eUpantiu, 
«Migue. Valdés», aChurruca», «Lope», «AIcaDj 
Daliano», «Alsedo», «Sánchez Barcáizlegui»...

NI Una paiabra de duda, 
ni una palabra de íemoil

I ('aiiuii 
Una !>.. 

rcsiiecto a 
iiios íiiiiiens

H l .
dud. palabra de tenUKl

vencerá en la guerra, da áui-| 
ai enemigo.

I Milicianos magníficos del marl ¿Qué pudie­
ra decirse de vosotros que no tuviese la gran­
deza de una epopeya? ] Milicianos heroicos que 
resucitáis las gestas legendarias de Ja inmortal 
Atenas! ¡Salud!

España y el mundo entero os deben gratitud 
eterna, reconoc-imienlo profundo por vuestra 
actuación decidida y firme.

He aquí algo do lo que sobre ella se ha dicho i
Empezada la sublevación fascista, pronto 

dotaciones de nuestra Marina de guerra diérun 
jle •dóD.d» q.q«í«i »;rMLrarl#« U efi

las

cialidad facciosa que pretemdía alzarse contra 
Ja Kcpública y el Pueblo.

Con unanimidad rarísima en una fuerza arma­
da de tal magnitud, decidióse rápidamente iu- 
uUlizar los proyectos fascistas y poner los bu­
ques, sus dotaciones y sus potentes baterías, al 
servicio único y exclusivo del pueblo.

Dos buques tan sólo quedaron en poder da 
los facciosos: el «Almirante Cervera» y el «Da­
to». El primero, por hallarse en El Ferrol en r»- 
paraciones, y el segundo por iiaüer müu üno-
aí$fa «D tripulación m i^traa se aaeJad

No admitas nunca la posibilidad de perder •‘ j 
guerra.

¡Camarada de la U.G.T. I
S o  te deje.s vencer por niiigúu falso sentime» 

taii.smo al pensar que alguien de los tuyos luâ  
che al frente. -̂Tienes que animarle a que 1*1 
haga, pues así lo exige el porvenir de tu hijol 

¡Camarada de la IJ.Ü.T. 1
l'.l triunfo es seguro. Basta sentar esta afir 

mación : luchador contra el fascismo criminal, » 
sim}>atizante de esa lucha que dude del triuníi’< 

.,es un enemigo. Desde que empieza a dudar, ei» 
pieza a pensar: o en ir preparando ese ambie>- 

y postura fascista o eu salvar ^  terrosa lu*- 
carnal.

Caminamos a los acordes de «La Internaci<̂  
nal». La lucha final de la Humanidad digo* 
contra la mala semilla dominante hasta aquí, 1“ 
empezado en España. Nadie la contendrá. 
tamos agrupados eu ella. El que salga del gru­
po es un enemigo. Quien no ve eso es un uii» 
pe o un ciego: la Humanidad es una cadena óf 
generacionea. Y  nosotros tenemos que morir i *  
chando para salvación de los que empiezan a vi­
vir. Sobre nuestros cuerpos ha de asenUrse 
iibertad del mundo. Nos ha tocado ser el ped^ 
tal ¿e la dignidad humana.

¡Camarada de Ja U.O.T. I
Inculcad la disciplina. Por todos nuestros m» 

dios procuremos que la palabra disciplma si­
quiera todo su valor decisivo. Es uetesuno q“* 

(todos lleguen a convencerse que la disciplina g»" 
nará y abreviarán la guerra.

¡Camarada de la L .O .I.J 
El lasusmo iuteriiuuuuai ayuda a los facci» 

sos. Pues bien; nosotros demostrareuioa de 
que « 8  capaz el pueblo y k  ¿uvenlud obre» ve 

 ̂ pañüla y en pocos $Uas pondremos eu pie u"*
 ̂ industria de guerra que aso*ubr« aj aiiuulv. lU" 

« 1
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